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U DECADENCIA DE ESPAÑA 
D11S0E leDIABOS M I . SIGLO XYÍ 

A IGUAL ÉPOCA DEL SIGLO XVI I I . 

. . . VJII 
f: oobre el amor al lujo y á la raoii-

í̂ '̂tí que enervaba las fuerzas vítales 
|'.jyj P^»!»,üUiaba una tercera causa, 

§][ "ija dtí nuestro carácter. En otros 
f';-*»«mpos j cuando el lujo apenas era 
¡f̂ |.'̂ '̂ '*Jtiido entre los españoles, cuando 
|^-,L P'̂ '̂ tílo vivía dentro de aquella so 
'i 4"®'^'"^ tradicional que le distinguía 

•j f todas las demás naciones, los ofi-
;Mo& se transmitían de familia en fa 

/. «iiiia, y los hijos se consideraban 
î f*Uy honrados con seguir los de sus 
;'vPi»dre«; el trabajo era una herencia; 
,T|̂ * °̂fnun era también el ver las ar-

lj.4**sperpetuadas por generaciones en 
ríanos mismos apellidos. La famosa 
I^ÍUstodia de la dtedral de Toledo la 
¡.«fijpezó Enrique de Arfe, continud a 

** hijo y terminó su nieto en el es-
Paciodeunsiglo que duró, su cons 
•"uccióii, si bitín e>té fjemplo no per-

, «oec« á aquyltos liennpos; es una es-
epci6n hourosa 9ue bfiíia en la n»-

'̂ «e de nuestra decadépola. 
¡. í^ara poder formar una idea de co 
;̂ «lo se fué perdiendo ese amor tradi-

;'^»onal, que gg como connalura! en el 
t' ^'^^ve, es preciso tomeíaosporprin 
í. f pío el estado social. Dos eran las 
•t | !** en que estuba dividida la po-

% 'ación: hidalgos y pecheros. Los pri -
.">ero8 eran las descendientes de 

''••'iuelloscristiaoos viejos de las moa 
• .̂ f'̂ s que hablan rechazado á los ara 
4 h ' ^ '«tionqu'stado la patria de sus 

.Duelos, y IGS segundos losmuzára-
[' '̂> ó Eea los que hablan vivido eotre 
•^* Mahometanos, y todo lo debían 
'. ^"^slibertadoies. Así la legislación 
>j¡üdia á favorecer exclúsivaraeote 
î  l̂ iidfilgos; y los r«^ea católicos 

' femando y D.» Isabel, decían, 
í***n alusión á ellos: aporque con sus 

|;;̂ JP«<ias hemos ganado las batailas.t 
^ " efecto: el hidalgo gozaba de la 
f̂ -Ocida de toda clase de irapiíeslos 

•̂ ««rgas públicas; no podía ser so-
j ^ elido á la prueba del tormento, y 
\Por procedimiento de deuda, la 
: % prohibía que se le ptinase desu 
|*»a, ni de su caballo, ni de su mu 

I ^» ni de sus aímas, ni tampoco de 
^1 libertad. Los pecheros, por el con 
'•faiio: esclavos éntrelos moros,es-

, *!'avüs siguieron entre loa cristianos, 
t 5'^ltivandü la tierra, sosteniendo la 

iRdusiria, y llevando sobresi todo el 
^ peso de las cargas públicas. 
|- Para todo^iudividuo del estado no 
l; '̂*» aun cuando careciere ditaque-
'̂ los recursos más aecésaríos para po 

^ffet sostener de alguna manera el ho 
" 'lor de su» pergaminos, era un bal-

%n el descender á las ocupaciones 

de los pecheros; y en el pais clásico 
del honor, se vio la industria conde­
nada á las efectos déla reprobación. 
Por otra parte, un sentimiento su­
persticioso hibia hecho que la ma­
yoría de los españoles sedeclirasen 
contra las artes mecánicas, que los 
árabes vinioron ejerciendo, ca&i ex­
clusivamente; preocupación tan fu­
nesta, como su misma expulsióOjpurs 
temían ,qoedar manchados por tal 
contacto de semejanza con los infie­
les, ¡Ojalá hubiéramos tomado egem 
plodeotriis naciones! EQ FranciaS3 
concdialacruz de San Miguel á to­
dos los artistas distinguidos por su 
mérito; y Luis XIV condecoró con 
un título ilustre al hábil ingeniero á 
quien debemos el canal del medio 
día recorapens^mdo de este modo, 
menos el trabajo material que la fe 
liz inspiración que consiguió hacerlo 
posible. En Inglaterra, Guillermo 
III se liacíaadmitir en lacorporación 
de los pañeros; y los gefes délas fanii 
liasraás distingu¡<!as solicitábanlos 
votos de los doce gremios de Londres 
para obtener el cargode Lord corregí 
dor. Pero en E>ipaña sucedía todo lo 
contrario; como no existia la protec -
cion, ni el estímulo al trab.»jo, uosa 
formabdn liontbres distinguidos en 
é ; y si la naturaleza producía al­
gún genio se i» dejaba fiuctunyi: «n 
el olvido, sino es que se le hacía víc­
tima de su propio mol ito. Al actlfi -
ce que hizo de únasela pieza lagr«tt 
cadena de piedra que circunda, abra 
Zcida á ella la torre de la iglesia de 
Sauta María de Murcia, cuéntase 
que se le sacaron los ojos para que 
no volviera á hacer otra. A tan U-
mentable decaimienío llegó entre 
noáotros la afición al trabajo, que los 
oficios se miraban como deshonro­
sos; y si algún noble, obligado por 
la necesidad trabajaba, perdía íu 
privilegio de nobleza, y sus hijos, y 
aun sus sobrinos incuriiao en el 
desprecio de los demás, no pudien-
do ya ser elegidos para ningún car­
go público. Nmguna ciudad ó villa 
hubiera admitido como corregidor 
á un antiguo artesano; ni las cortea 
de Aragón, en su asamblea, aun di­
putado que hubiese debido su for­
tuna á la industria. 

De esto resultó que hasta á los 
mismos pecheros sj hiciesen repul­
sivas las artes mecánica.s, y que re­
negando de su condición aspirasen 
alas prerogítívas de la hidalguía; 
fué un verdadero furor parecido á 
lo que hoy llamamos empkomania. 
Los tribunales tuvieron que dedi­
car exclusivamente un día á la se­
mana, los sábado», al examen y des­
pacho cía los innumerables eJípe-
dieotes de demanda de títulos de no 
bleza que recibían; hasta moros hu­
bo que se atreviaron á solicitar eje­
cutorías, animados por el ejemplo de 
aquellos otros de su raza que la ob­
tuvieron del emperador Carlos V. 

^VJenta uo vi igero francés que 
li^ilá-'idosB el marqués de Palacios 
e,Éoe;¡oaso de recursos para poder 
ftíiií .* de una manera decorosa á su 
rviíjgo, á una fiesta que d,.baelR'\', 
j!',|>^s.¡yendo varías villas, le ocurrió 
íi-jUJ.na idea de h tcer pregonaren 
'a-j ,- al'as, que todos los que qui • 
.r«j*. r 1 ser dBeráraWs'gránaes, vf-
lüiíji'n á hablarle. No hubo jueces, 
II. tnarcideres, ni vasallo algunoque 
'! •>•: ..iiitiose con deseos de alean-
¿.u la grandeza; se ajustó con Cada 
uno dij ello?,' sacóles todo el dinero 
qiue pudo, y después les dijo que se 
cubrieran en su presencia á ejemplo 
del R y qud permite á los glandes 
cubrirsd delante de él, espidiéndo­
les después patentes en f jrma, y vol­
vió á la corte con dinero para sos­
tener todo el fiusto de su alcur* 
nía. 

El sistema de los mayorazgos vi-
no á favorecer estos deseos da los 
pecheros permitiendo á los de algu-
nnjortuna hacer esta clase de fun­
daciones á sus hijos para elevarlos 
portales medios á k hidalguía. Cuan 
do cualquier mercader poseía una 
reot» de quinientes ducados, se le 
pv'rmitia irjsiituir con el capital un 
vínculo para so hijo, quien desde 
entonces era considerado noble, al 
menos en el concepto público. Sus 
hermanos, sin embargo de quedar 
reducidos á la indigencia, se aver­
gonzaban de seguir el oficio de su pa 
drf, y querían mejor aumentare! 
número de aquellos nobles mendi­
cantes que hubieran creído vilipen­
diarse trabajmdo, y sufrí in el ham­
bre, mientras >qua su imaginación 
se alimentaba con las ilusiones desu 
vanidad. Madrid, Sevilla y otras po -
blaciones estabín llenas de estos ca­
balleros vestidos de harapos, y á fi­
nes del siglo XVII se contaban en 
toda España seiscientos veinte y cinco 
mil nobles, de los que el mayor nú­
mero, al decir de un escritor, eran 
seojojantes á aquel hida'go de Cal • 
deron» cuya armílU cuajada da agu • 
geros, y cuyas palabras enfatioas, 
taqio divertían «I Alc^iMe de Zaletf 
tnea. 

Hé aquí, para concluir por hoy, 
el cuadro de la vida diaria de esta 
dase de nobles, tal como lo ha trazado 
la pluma satírica de Quevedo. 

tSustentámosnos as i del airo, y 
andamos contentos; somosgente que 
comemos un puerco, y representa­
mos un capón. Entrpá uno á visi­
tarnos en nuestras casas, y hallará 
nuestros aposentos llenos de huevos 
de carnero y a\es', y mondaduras de 
frutas; la puerta embarazada con plu 
mas y pellejos de gazapos, todo h? 
cual cojemos de parte de noche por 
el pueblo, para honrarnos con ello 
de día, y reñimos en entrando el 
huésped: ¿es posible que no he de 
ser yo poderoso para que barra esa 
moza? Perdone V. md. que han co­

mido aquí unos amigos, y esos cría-
dos, etc. Quien no nos conoce crea 
que es así, y pasa por convite. ¿Pues 
que diié del tnodo do comer en ja­
sas agenafc? En hablando á uno me­
día vez.sabemos su casa, y siempre 
áhoia de mascar, que se sepa que 
está en la ines.i; decimos que nos lle­
van sus amores, por que tal entendi­
miento no le hay en el .mundo. Si nos 
preguntan si hemos comido, si ellos 
no han empezado, decimos que no: 
si nos convidan, no aguardamos al 
según envite, por que de estas aguar­
dadas nos han sucedido grandes vi­
gilias; si han empezado, decimosque 
si; y aunque parta muy bien el ave, 
pan ó carne, ó lo que fuere, para to­
mar ocasión de engullir un bocado, 
decimos: ahora deje V. md. que le 
quiero servir de maestresala, que so-
lia. Dios le ttnga en el cielo, y nom­
bramos un señor maestro, duque ó 
conde, gustar más de verme partir 
que de comer. Diciendo esto, toma-
mosel cuchillo y partimos bocadi­
to.", y al cabo decimos: ¡oh que bien 
huele; cierto que haría agravio á la , 
guisandera en no probailo. ¡Que bus 
na mano tiene! Y diciendo y nacien­
do, vá en prueba el medio plato: el 
nabo por ser nabo, el tocino por ser 
tocino, y todo por loque es. Cuando 
esto nos falta, ya tenemos sopa de 
algún convento aplazida; no lo toma 
mosen público, sino á lo escondido, 
haciendo creer á los frailes que es 
más devoción que necesidad. Es do 
ver uno de nosotros en una casa de 
juego con el cuidado que sirve y des 

'pavilalas velas, trae orinales, como 
mete naipes, y solemniza las cosas 
del que gana, todo por un triste real 
de barato. Tenemos de memoria, pa­
ra lo que toca á vestirnos, toda la ro­
pería vieja, y como en otras partes 
hay hora señalada pira oración, la 
tenemos nosotros para remendarnos. 
Son de ver las diversidades de cosas 
que sacamos, que como tenemos por 
enemigo declarando al sol por cuan­
to nos descubre los remiendos, pun­
tadas, y trapos, nos ponemos abier­
tas las piernas, ú la mañana á su r s 
yo,, y en la sombra dd rsueJo víamos 
las que hacen los andrajos é hilara­
chas de las entrepiernas, y con una» 
tijeras las hacemos la barba á las 
calzas, y como siempre se gastan tan 
to las entrepiernas, es de ver como 
quitamos cuchilladas de otras para 
poblarlo de adelante, y solemos traer 
la trasera tan pacifica de cuchillada^!, 
que se queda, en tas puras bayetas; 
sábelo solo la capa, y guárdamenos 
de días de aire, y de subir por es­
caleras cteras ó á caballo. Estudia­
mos posturas contra la luz, pues en 
día claro andamos las piernas muy 
jutttas.y hace las reverencias con so­
los los tobillos, por que, si se abt^n 
las rodillas se verá el vcntanage. No 
hay cosa en todos nuestros cuerpos 
que no halla sido otra cosaynoten-
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